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Si abandonas la oscura profundidad,  
la ciega oscuridad, la cueva  
en que vas devanando la madeja  
del tiempo que te ha sido  
concedido,  
y sales a la luz de la montaña,  
oirás el silente silbido  
de la brisa que pasa... 
No, no quieras dejarte llevar   
impresionado  
por al fuerza del viento…  
Deja pasar serenamente  
sus poderes,  
sus fuerzas destructoras  
y espera la sencilla  
suavidad de la brisa  
en el silencio de la tarde…  
La Luz te espera… 
Vive la luz, la luz. Hasta es posible  
que ese suave silbido de la brisa  
deposite en tu lengua,  
que fue purificada  
por la brasa encendida  
que te quemó en la noche,  
un aliento un temblor de profecía,  
y que escuches y entiendas  
la Palabra  
para poder decírsela a los hombres. 
Escucha atentamente  
la Palabra está viva en esa brisa  
que pasa, con la luz, ante tu puerta. 
Es posible que te hayan elegido  
para gritarla. 
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No soy yo quien vive,  
es Cristo quien vive en mí 

 

Era abril del año 1990, y la vida abundante de la Pascua de Resurrección hacía 
nacer para nuestra Iglesia diocesana un nuevo proyecto pastoral: el Boletín  
Iglesia en Marcha. Nacía con alegría como un regalo del Señor a todos en la 
Pascua. ¡Cuántas veces habíamos intentado iniciarle!, con otros nombres, con 
otras manos que buscaban un vehículo de comunicación que reflejara el que-
hacer y el andar de nuestra Arquidiócesis. Nacía, también con el augurio, 
quizás, de una vida efímera y limitada. 
Es abril del año 2010, y la vida abundante de la Pascua de Resurrección nos 
rebosa, nos hace afirmar con alegría veinte años después desde estas páginas,  
no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí (Gal 2,20). Veinte años de gra-
cia de Dios recibida de manera abundante, para desde nuestro pequeño espa-
cio (abierto, fraterno y plural), llevar hasta nuestros lectores información y for-
mación, para ser lugar desde el cual poder comunicar la Vida a los demás. 
En estos días he vuelto a repasar muchos de los viejos números, algunos con el 
papel muy amarillo y algo calcinado; y al repasarlos he visto en sus páginas las 
muchas alegrías que como pueblo de Dios que camina a su encuentro y le testi-
monia en el mundo, hemos vivido juntos; también nuestros dolores de iglesia y 
de pueblo… atesora con la sencillez de una pequeña flor, el andar y la historia 
de la arquidiócesis santiaguera. 
Es ocasión especial para dar gracias a Dios y retribuir la generosidad de tantos 
hermanos, que han dicho SÍ al Señor al llamarles a ser testigos de su Amor y su 
Esperanza con la palabra escrita; gracias por el Hno. Luis Franco fsc (su primer 
director y su primer todo) y el Hno. Antonio López fsc,, por su equipo de redac-
ción y edición actual (fieles por muchos años en su trabajo y entrega) que cuida 
celosamente la riqueza de los trabajos; agradecer a Dios por tantos colaborado-
res inspirados, que venciendo el miedo a ser leídos, nos han asomado a peque-
ños y grandes temas de la experiencia de vida cristiana. Corresponder la gene-
rosidad de quienes le han pensado y diseñado, de quienes le han impreso 
(pues los avatares entre el papel y la tinta no son nada sencillos) haciendo cada 
vez el milagro de las máquinas; el trabajo de las voluntarias que le “empaginan”, 
presillan, doblan y distribuyen; de los que la hacen llegar hasta cada comuni-
dad o parroquia... Agradecer a Dios por la fidelidad de nuestros lectores, que a 
pesar de nuestras imperfecciones, saben buscar y encontrar en cada nueva Igle-
sia en Marcha el mensaje que sus páginas ofrecen y desde ellas experimentan 
de una forma más consciente la presencia de Dios en nuestro hoy. 
En punto y aparte, damos gracias a Dios por nuestros dos Arzobispos. A Mons. 
Pedro Meurice, que supo con mirada larga animar y acompañar el nacimiento 
de este espacio de comunicación. A Mons. Dionisio García, por la confianza 
depositada en nosotros y su deseo de llevarle adelante. 

Que nuestras páginas, nacidas en la Pascua del ya lejano 1990, sigan testimo-
niando al ser voz y palabra abierta a todos que no es Iglesia en Marcha quien 
vive, es Cristo quien vive y desde sus páginas se comunica VIVO a nuestra Igle-
sia y a nuestro pueblo.   

Por: María C. López Campistrous 
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Así comenzaba la carta con la que el 
Papa Benedicto XVI convocaba a un 
año durante el cual se pusiera la mi-
rada y las intenciones de toda la igle-
sia en los sacerdotes. La iglesia cu-
bana y la iglesia diocesana también 
han dirigido su intención hacia los 
sacerdotes y aunque quizás de forma 
discreta, ha hecho presente ese 
acento en la promoción y renovación 
espiritual del clero. Iglesia en Marcha 
comprometida con ese empeño ha 
querido traer a ustedes el testimonio 
de dos sacerdotes que han dicho sí 
cada uno en su momento y desde su 
propia historia. Esta vez conversa-
mos con el P. Jhon Fredy García 
Pineda, párroco de Ntra. Sra. Del 
Rosario, Palma Soriano, el más joven 
entre los sacerdotes diocesanos que 
trabajan actualmente en Santiago de 
Cuba.  

Iglesia en Marcha: ¿Cómo des-
cubrió el P. Jhon Fredy su voca-
ción al sacerdocio? 

P. Jhon Fredy: Mi vocación, según 
he considerado, haciendo lectura del 
profeta Jeremías, de una u otra ma-

nera comienza desde el vientre de mi 
madre, pues fui llamado a la vida, 
nací el 17 de abril de 1982; luego fui 
llamado a la vida cristiana, me bauti-
zaron en agosto de ese mismo año. 
A medida que iba creciendo, según 
datos de mi familia ya desde que 
tenía 2 años daba muestras de algo 
en cuanto a vocación, pues, sin sa-
berlo por ser tan pequeño, tenía un 
cierto gusto por los templos y más 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 

Entrevista 

He resuelto convocar oficialmente un “Año Sacerdotal” con ocasión 
del 150 aniversario del “dies natalis” de Juan María Vianney, el Santo 
Patrón de todos los párrocos del mundo, que comenzará el viernes 
19 de junio de 2009, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús –
jornada tradicionalmente dedicada a la oración por la santificación del 
clero–. Este año desea contribuir a promover el compromiso de re-
novación interior de todos los sacerdotes, para que su testimonio 
evangélico en el mundo de hoy 
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adelante aparecieron los juegos de 
celebrar misa a mi familia. Luego ya 
desde que tengo uso de razón 
(propiamente desde los 5 años) re-
cuerdo muchos momentos en que 
poco a poco fui acercándome a la 
Iglesia. En 4º grado de la escuela 
primaria me preparé para la primera 
comunión, la cual recibí el 8 de di-
ciembre de 1991, días más tar-
de comencé a servir como monagui-
llo, y siendo un adolescente recibí el 
sacramento de la confirmación, luego 
serví como catequista hasta la hora 
de entrar  al seminario.  

En cada uno de esos momentos el 
Señor fue motivándome y llenándo-
me de la fuerza del Espíritu Santo 
para que fuera respondiendo a su 
llamada; creo que también puso per-
sonas a su servicio para que le ayu-
daran en esta tarea de procurarme 
una asistencia en el discernimiento 
de la misma, entre ellos recuerdo al 
P. Orlando Martínez Echeverry, quien 
era mi Párroco en ese tiempo, y mi 
familia que nunca ha estado en des-
acuerdo con mi vocación. 

I. M. : Entraste al Seminario to-
davía adolescente, ¿Qué recuer-
das con más intensidad de esa 
etapa? 

P. Jhon Fredy: Ingresé al Seminario 
a los 16 años y no fue nada fácil el 
iniciar.  Era mi primera experiencia 
fuera de casa.  Siempre había estado 
bajo el techo de mis papas y ni de 
niño ni en la adolescencia había esta-
do fuera de casa 3 ó 4 días.  Siempre 
nos enseñaron a ser caseros y cuan-
do salí para el Seminario me tocó 
aprender muchísimas cosas, no sólo 
las que tenían que ver con la parte 

intelectual, sino que tuve que apren-
der a vivir en comunidad con 120 
personas: sacerdotes, seminaristas, 
religiosas, empleados del Seminario…  

La experiencia más fuerte y sobre 
todo más difícil es sin dudas la de 
crecer en comunidad; empezar a 
descubrir que esas personas son her-
manos de uno, compañeros con los 
que se debe compartir toda la reali-
dad de la casa que es el Seminario. 
Aprender a convivir con toda esa 
gente no era cosa sencilla ni fácil. 
Además había un ritmo de vida espi-
ritual exigente. Levantarse temprano 
y a las 6.30 a.m. estar en el templo, 
y estar allí una hora para hacer ora-
ción diaria, no sólo para el rezo de 
Laudes, Vísperas y demás, sino tam-
bién de un tiempo fuerte de oración 
ante el Santísimo. Y luego estaba 
también el aprender cómo preparar 
una actividad pastoral para el fin de 
semana, ya que a partir del 2do año 
había que salir a trabajar en las dis-
tintas parroquias. 

Obviamente entre las experiencias 
está también el aprender a mantener 
todo en orden. A mi eso no me cos-
taba demasiado porque desde casa 
siempre me enseñaron donde iba 
cada cosa, y a lavar y a planchar mi 
ropa, mantener mi cuarto limpio y 
asear los baños,  todas esas cosas 
pero al llegar al Seminario ya era 
otra cosa, porque uno encuentra que 
hay personas que les falta educación. 

I.M.: Además de esas experien-
cias ¿Qué acciones motivaban 
más al seminarista que eras en-
tonces? 

P. Jhon Fredy: En los primeros 
años me motivaba muchísimo ese 
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salir a las comunidades donde me 
enviaban a hacer trabajo pastoral 
porque en ese ejercicio pastoral uno 
iba descubriendo las necesidades de 
otras personas, las necesidades pas-
torales de una comunidad y de la 
iglesia misma. Una de las necesida-
des que siempre va a imperar es la 
necesidad de dar a los demás a ese 
Jesús que conocemos pero que tene-
mos que testimoniar con nuestra 
vida, no sólo de palabras sino con las 
obras. También el enseñar a conocer 
la Palabra de Dios. La gente de mi 
país, muy católica, muy creyente, 
pero muchas de ellas desconocedo-
ras de la Palabra de Dios, de su con-
tenido, porque muchas veces somos 
perezosos para acercarnos a ella. 

I.M.: Y al final de esa etapa, el 
sacerdocio, en Cuba… 

P. Jhon Fredy: El 22 de febrero de 
2007 llegué a Cuba. Mons. Dionisio 
había estado de visita en Colombia y 
me había ordenado diácono allí, el 18 
de marzo de 2006. Al final de la or-
denación mi obispo, Mons. Fabio Be-
tancur, le ofreció a Mons. Dionisio 
que uno de los que él había ordena-
do vendría a trabajar a Cuba, des-
pués de ser ordenado sacerdote.  Sin 
embargo no fue así. A mi no me or-
denaron sacerdote en ese momento 
por distintas circunstancias, entre 
ellas que no tenía la edad que pide el 
Derecho Canónico para recibir el sa-
cerdocio. Entonces se me pide venir 
a prestar un servicio misionero es-
pecíficamente en la diócesis de Baya-
mo – Manzanillo y allí mismo el 1ro 
de diciembre del año 2007 fui orde-
nado sacerdote en la parroquia de la 
Purísima Concepción, también por 
Mons. Dionisio.  
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I.M.: A la distancia de mas de 
dos años, ¿Alguna  evocación 
especial del día de tu ordenación 
que quieras compartir con noso-
tros? 

P. Jhon Fredy: Recuerdo como mis 
papás y mi hermana mayor pudieron 
estar allí. Toda la ordenación estuve 
con lágrimas en los ojos, llorando. 
Para mi era una alegría. Siempre he 
tenido presente algo, y es que nunca 
me he sentido digno de este ministe-
rio, por la simple razón de que so-
mos vasijas de barro que portamos 
una gran riqueza. Dios es quien sabe 
por qué razón nos ha escogido, para 
qué nos ha llamado y para qué nos 
tiene en este servicio sacerdotal. 
Dios es quien va dirigiendo.   

Una de las cosas que siempre he 
tenido clara es saber discernir cuál es 
la voluntad de Dios y responder a 
esa voluntad.  En mi caso ha sido 
venir a trabajar a Cuba. Una expe-
riencia muy bonita y muy difícil. Una 
experiencia que me lleva  incluso a 
saber reconocer, a pesar de las difi-
cultades, cómo Dios va de la mano 
con nosotros ayudándonos a superar 
todas las situaciones. Es una expe-
riencia enriquecedora en la que tene-
mos que dar todo de nosotros.   

I.M.: El documento final de Apa-
recida resume en una de sus 
partes los retos fundamentales 
que se presentan en la vida de 
los presbíteros hoy por hoy; en-
tre ellos se habla de la inserción 
en la cultura actual y de los as-
pectos vitales y afectivos rela-
cionados con el celibato y la vida 
espiritual intensa.  Por otro lado, 
los medios de comunicación en 

muchos lugares se han dado en 
atacar de la peor manera la figu-
ra del sacerdote católico. ¿Cómo 
interpreta y expresa el P. Jhon 
Fredy esos desafíos que pone la 
vida cotidiana de estos tiempos 
ante un sacerdote? 

P. Jhon Fredy: Para mí significa 
mantenerse fiel en el compromiso y 
en la respuesta al ministerio sacerdo-
tal, que tiene como base recibir el 
sacerdocio como don y reconocer 
que tanto el celibato, como la obe-
diencia y la pobreza son elementos 
que debemos encarnar. Más que un 
reto, yo diría que es lo específico 
para nosotros y eso debe estar claro. 
Recuerdo que mi director espiritual, 
en mi tercer o cuatro año del Semi-
nario decía que cuando uno de estos 
tres elementos falla están fallando 
los demás y obviamente para mante-
nerse y vivir estas tres virtudes debe-
mos exigirnos a nosotros mismos 
tiempo de oración, de meditación de 
la Palabra, de contemplación de 
Jesús Eucaristía, de celebrar la euca-
ristía con gusto, con amor, como si 
fuera la primera o la última de nues-
tra vida.  

El sacerdote hoy debe ser testigo, y 
yo diría además, maestro de la Espe-
ranza y de la Alegría que los cristia-
nos debemos manifestarle al mundo 
que no cree. A veces podemos des-
esperanzarnos, a veces podemos 
desesperarnos  frente a todo lo que 
va aconteciendo y ante las crisis que 
hay en este momento en el mundo, 
pero si el sacerdote no es testigo de 
esa esperanza y de esa alegría no 
puede motivar a sus feligreses a que 
vivan la esperanza y la alegría.  Ese 



 

88  

es un reto que tenemos hoy y que no 
podemos desechar sino más bien 
encarnar en nosotros y manifestarlo 
a los demás.  

I.M.: Entonces padre Jhon Fredy,  
¿Estás convencido que sigue 
siendo posible ser sacerdote en 
este mundo en el que vivimos? 

P. Jhon Fredy: Recuerdo al Padre 
que mencioné antes -es que lo quie-
ro mucho- él me decía, usted empie-
za a ejercer su ministerio en un mun-
do bastante convulsionado, más que 
cuando yo lo inicié.  No se cómo eran 
las cosas en este mundo 25 años 
atrás, porque la edad que tengo no 
me permite conocerlo, pero vale la 
pena ser sacerdote hoy. Eso exige de 
nosotros responsabilidad para vivir 
ese ministerio y sobre todo tener la 
capacidad de mantenerse en la ver-
dad y de ser sincero, incluso cuando 
cometemos algún error o falla, por-
que como ya dije antes, somos vasi-
jas de barro que pueden romperse 
en cualquier momento.   

Dios así como nos ha escogido, Él 
mismo nos va ayudando en nuestro 
ministerio, y sí vale la pena. Cuando 
lo vivimos con intensidad, cuando lo 
vivimos con amor, a pesar de las 
dificultades, los tropiezos y las an-
gustias aprendemos algo importante 
y es que Dios va con nosotros y sa-
bemos que un día tendremos la re-
compensa.   

I.M.: La misión es algo que está 
muy ligado a  tu ministerio sa-
cerdotal, ¿Cómo has logrado in-
tegrar estos aspectos en el tiem-
po relativamente corto de tu sa-
cerdocio? 

P. Jhon Fredy: Desde el Seminario 
se nos hablaba mucho de la misión. 
Hoy día tenemos que tener claro que 
misionero no es solamente aquel que 
se entregó a una congregación con 
ese carisma. Todos, por nuestra 
esencia de bautizados somos profe-
tas, o sea mensajeros de la Palabra 
de Dios, somos testigos de su Pala-
bra en medio de los demás, por lo 
tanto sea religioso o diocesano como 
sacerdotes y como bautizados debe-
mos encarnar la realidad de la mi-
sión. La arquidiócesis de Manizales, 
en Colombia, de donde vengo, es 
una de las diócesis misioneras de 
Colombia que envía a sus sacerdotes 
a distintas partes, no sólo de Latino-
américa sino de la misma Colombia, 
a prestar este servicio. 

La misma experiencia de mi ordena-
ción fuera de mi tierra, de mi gente, 
ya me dice que yo fui ordenado sa-
cerdote no sólo para una iglesia par-
ticular, la arquidiócesis de Manizales, 
sino para la iglesia universal y he 
tratado en la medida de lo posible de 
integrar esto desde la formación del 
Seminario, tratando de dar lo que 
puedo y hasta donde puedo, en las 
distintas comunidades que debo 
atender en mi parroquia. Creo que 
la misión es ser testigo y maes-
tro hoy de la Esperanza y de la 
Alegría a través de nuestra vida 
personal y comunitaria, donde 
los demás verán y reconocerán 
esto y les servirá.  

I.M.: Sabemos que te sientes 
muy bien aquí y de eso habla tu 
activa, alegre y responsable pre-
sencia en la pastoral diocesana, 
además de tu entrega en la pa-
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rroquia de Ntra. Sra. Del Rosario. Aun 
así, ¿hay algo que te haga sentir algún 
contraste con la realidad de tu tierra? 

P. Jhon Fredy: Una cosa que siempre se 
cuestiona la gente por acá es por qué razón 
envían sacerdotes tan jóvenes a Cuba.  Me lo 
han preguntado personas en distintas partes 
y agregan, ¿acaso no los ordenan mayores 
allí? Dios llama a todos los que él quiere y en 
distintas edades. El caso es que en Colombia, 
que también llama a mayores, suelen comen-
zar  los estudios en edades tempranas y por 
eso terminamos nuestra formación muy jóve-
nes y entonces viene la ordenación sacerdo-
tal. Una de las ideas de nuestro obispo de 
enviar misioneros jóvenes es porque somos 
mas dóciles a ser enviados y a aceptar los 
cambios que puedan venir que un sacerdote 
mayor, a éste le va a costar mas, como dicen 
ustedes aquí, aplatanarse, insertarse en una 
nueva realidad, una nueva cultura. 

Es verdad que no tenemos la experiencia de 
la vida, pero esa se va adquiriendo a medida 
que vamos chocando con la realidad y eso 
nos va ayudando. 

I.M.: Y también ha de ayudar nuestra 
cercanía y nuestra oración no sólo por 
los más jóvenes sino por todos los sa-
cerdotes, no importa la edad, el carisma 
o la experiencia.  Su presencia en la vi-
da de la iglesia y en la de cada uno de 
nosotros es insustituible y debe ser, de 
manera especial en tiempos difíciles 
como los que hoy vivimos, motivo de 
Acción de Gracias y Súplicas a Dios cada 
día de nuestra existencia.   

De ahí la convicción de que este año sea  
vivido  como un llamado, una invitación, 
al compromiso de ser y hacer, junto a 
nuestros sacerdotes, una iglesia reflejo 
del verdadero rostro de Cristo, único 
sacerdote, en estos tiempos y en este 
mundo. 

 
Creo que la  

misión es  
ser testigo y  
maestro hoy  

de la Esperanza 
y de la Alegría  

a través de 
nuestra vida 

personal  
y comunitaria, 

donde los  
demás verán y 

reconocerán  
esto y les  

servirá.  
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La última semana de febrero de 
1980, un mes antes de su muerte 
violenta, Monseñor Oscar Arnulfo 
Romero, Arzobispo de San Salvador, 
realizó sus últimos ejercicios espiri-
tuales junto a seis sacerdotes dioce-
sanos. Sus apuntes, el último texto 
personal e íntimo que escribió de su 
puño y letra, es considerado como el 
testamento de su vida, porque en él 
recoge todo lo que deseó en su exis-
tencia al servicio de la Iglesia y de 
los hombres. 

 En la Meditación introductoria escri-
bió: Jesús se acerca a las personas 
en situación. La mía es muy impor-
tante. Tengo conciencia de ser el 
pastor de una diócesis que es res-
ponsable de toda la Iglesia del país. 
Siento que aún políticamente tengo 
una palabra muy influyente. Temo 
las influencias ideológicas y políticas. 
Soy influenciable y son muy posibles 
las imprudencias…..Deseo encontrar-
me con Jesús y participar de su obe-
diencia al plan salvífico de Dios. Pido 
perdón a Dios por las interferencias 
humanas en mi actuación como ins-
trumento suyo. Quiero que estos 
ejercicios me hagan más íntimamen-
te unido con su voluntad. Le pido 
que me haga más transparente de su 
amor, de su justicia, de su verdad. 
Siento miedo a la violencia en mi 

persona. Se me ha advertido de se-
rias amenazas precisamente para 
esta semana. Temo por la debilidad 
de mi carne, pero pido al Señor que 
me dé serenidad y perseverancia.    
Y también humildad porque siento 
también la tentación de la vanidad. 
Luego, meditando sobre el pecado 
personal y social, registra un exhaus-
tivo listado de sus faltas. A continua-
ción señala: Vino el padre Ascue y 
todos nos confesamos. Le expresé 
dos temores: el no ser tan cuidadoso 
como antes con mis confesiones de 
ejercicios y con mis confesiones ordi-
narias y, en general, con mi vida es-
piritual. Luego de escribir las orienta-
ciones del confesor, agrega: Mi otro 
temor es acerca de los riesgos de mi 
vida. Me cuesta aceptar una muerte 
violenta que en estas circunstancias 
es muy posible; incluso el señor nun-
cio de Costa Rica me avisó de los 
peligros inminentes para esta sema-
na. El padre me dio ánimo diciéndo-
me que mi disposición debe ser dar 
mi vida por Dios, cualquiera que sea 
el fin de mi vida….Las circunstancias 
desconocidas se vivirán con la gracia 
de Dios. Jesucristo asistió a los 
mártires y, si es necesario, lo sentiré 
muy cerca al entregarle el último 
suspiro. Pero más valioso que el mo-
mento de morir es entregarle toda la 

Por: P. Jorge Catasús Fernández 

… y cenaré con Él  
Ap 3, 20 

30 aniversario de la caída de Monseñor Romero 
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vida, vivir para Él. Concluye este im-
presionante testimonio espiritual re-
iterando su oblación al Eterno Padre 
de todas las cosas y su consagración 
al Corazón de Jesús.  

Terminó estas páginas trazándose las 
líneas espirituales y pastorales para 
el año 1980, que no tuvo tiempo de 
cumplir totalmente. En ellas encon-
tramos los rasgos más característicos 
de su personalidad como hombre, 
como sacerdote y como obispo; sus 
más grandes preocupaciones como la 
santidad de vida y la perfección, y las 
grandes penas que llevaba consigo 
en vísperas de su muerte. 

El sábado 22 de marzo se reunió con 
su equipo asesor para preparar la 
homilía dominical: El tema que ofrec-

ía la liturgia era sobre el mandamien-
to no matarás. El punto central de 
su consulta atañía a la oportunidad 
de hacer una llamada urgente a las 
Fuerzas Armadas y cuerpos de segu-
ridad para que cesara la represión, y 
al mismo tiempo a las conciencias de 
las bases del ejército para que, en 
cuestión de vida o muerte, obedecie-
ran a Dios antes que a los hombres. 
Oyó las opiniones y, como siempre, 
se retiró para consultarlo con el   
Señor. 

Al día siguiente resonó su voz en la 
catedral: Yo quisiera hacer un llama-
miento muy especial a los hombres 
del ejército, y en concreto a  la  ba-
ses de la Guardia Nacional, de la po-
licía, de los cuarteles. Hermanos, son 
de nuestro mismo pueblo, matan a 
sus mismos hermanos campesinos y 
ante una orden de matar que dé un 
hombre, debe prevalecer la ley de 
Dios que dice: no matar. Ningún sol-
dado está obligado a obedecer  una 
orden contra la ley de Dios. Una ley 
inmoral nadie tiene que cumplirla. En 
nombre de Dios, pues, y en nombre 
de este sufrido pueblo cuyos lamen-
tos suben hasta el cielo cada día más 
tumultuosos, les suplico, les ruego, 
les ordeno, en nombre de Dios: ¡cese 
la represión!. 

Ese día durante la comida -revela un 
íntimo amigo suyo- se quitó los espe-
juelos, cosa que nunca hacía, y per-
maneció en silencio; las lágrimas 
brotaron de sus ojos. De repente 
empezó a hablar sobre sus mejores 
amigos sacerdotes y laicos, manifes-
tando su admiración por cada uno y 
alabando sus virtudes.  
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En la mañana del lunes 24, salió con 
sotana blanca hacia el mar, con un 
grupo de sacerdotes, para reflexionar 
sobre un documento papal sobre el 
sacerdocio. De regreso, atendió una 
visita y fue a visitar a su médico para 
que le mirara los oídos. Seguidamen-
te, se dirigió a Santa Tecla, a la casa 
de los jesuitas, para ver a su confe-
sor: Vengo, padre, porque quiero 
estar limpio ante Dios. Vuelto al hos-
pitalito de la Divina Providencia, 
hacia las seis de la tarde ya estaba 
en el altar. La Misa había empeza-
do…Todos los asistentes se conocen, 
menos uno. En el ofertorio expresó: 
Que este Cuerpo inmolado y esta 
Sangre sacrificada por los hombres 
nos alimente también para dar nues-
tro cuerpo y nuestra sangre al sufri-
miento y al dolor, como Cristo, no 
para sí, sino para dar conceptos de 
justicia y de paz a nuestro pueblo. 
Unámonos, pues, íntimamente en fe 
y esperanza a este momento de ora-
ción por doña Sarita  y por noso-
tros… en ese instante sonó el dispa-
ro. 

Doce años atrás, meditando sobre la 
muerte durante un retiro espiritual, 
había escrito estas palabras tomadas 
del Apocalipsis: Y cenaré con Él 
(3,20). Eran las seis y veinticinco…
Monseñor acostumbraba a cenar a 
las seis y media de la tarde… Murió. 
Vivió. Cenó con Él. 

Para algunos Monseñor Romero fue 
víctima de la intromisión política, pa-
ra muchos  un mártir de la justicia, 
de la causa de los pobres. De lo que 
no puede dudarse es de su insobor-
nable fidelidad al Evangelio.  

 
Quisiera sufrir  
todas las  
humillaciones, 
todas las  
torturas,  
el ostracismo  
absoluto  
y hasta la 
muerte,  
para impedir  
la violencia.   

Mahatma Gandhi 
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DISFRUTA TU CAFÉ... 
 

Un grupo de profesionales, todos triunfadores en sus respec-
tivas carreras, se juntó para visitar a su antiguo profesor. 
Pronto la charla devino en quejas acerca del interminable 
stress que les producía el trabajo y la vida en general.  

El profesor les ofreció café, fue a la cocina y pronto regresó 
con una cafetera grande y una selección de tazas de lo más 
ecléctica: de porcelana, plástico, vidrio, cristal -unas sencillas 
y baratas, otras decoradas, unas caras, otras realmente ex-
quisitas... Tranquilamente les pidió que escogieran una taza 
y se sirvieran un poco del café recién preparado. Cuando lo 
hubieron hecho, el viejo maestro se aclaró la garganta y con 
mucha calma y paciencia se dirigió al grupo: Se habrán dado 
cuenta de que todas las tazas que lucían bonitas se termina-
ron primero y quedaron 
pocas de las más senci-
llas y baratas; lo que es 
natural, ya que cada 
quien prefiere lo mejor 
para sí mismo. 

Ésa es realmente la cau-
sa de muchos de sus 
problemas relativos al 
stress. Continuó, les ase-
guro que la taza no le 
añadió calidad al café. 
En verdad la taza solamente disfraza o reviste lo que bebe-
mos. Lo que ustedes querían era el café, no la taza, pero ins-
tintivamente buscaron las mejores. Después se pusieron a 
mirar las tazas de los demás. Ahora piensen en esto: La vida 
es el café. Los trabajos, el dinero, la posición social, etc. son 
meras tazas, que le dan forma y soporte a la vida y el tipo de 
taza que tengamos no define ni cambia realmente la calidad 
de vida que llevemos. Así pues, recuerden:  
* Vivan de manera sencilla.  
* Tengan paz.  
* Amen y actúen generosamente.  
* Sean solidarios y solícitos  
* Hablen con amabilidad… El resto déjenselo a Dios.  

A menudo, por concentrarnos sólo en la taza y dejamos de 
disfrutar el café. ¡Disfruten su café! La gente más feliz no es 
la que tiene lo mejor de todo sino la que hace lo mejor con lo 
que tiene.  
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Muchas veces a los cristianos católi-
cos se nos cuestiona la devoción o 
veneración a María, la Virgen. Por 
eso creo que sería bueno que tam-
bién nosotros nos hiciéramos la mis-
ma pregunta y  poder así contestar a 
los que nos interrogan desde nuestra 
propia reflexión. Tratemos. 

Amamos y veneramos a la Virgen 
porque es la madre de Jesús. Aquí 
podría asaltarnos otra pregunta ¿la 
madre de Jesús o la Madre de Dios? 
Y para responderla tendríamos que 
hacernos una pregunta más ¿quién 

es Jesús? Para los cristianos Jesús es 
el Hijo de Dios, la Segunda Persona 
de la Santísima Trinidad, Dios Él mis-
mo, el hijo de María concebido por la 
Gracia del Espíritu Santo (Lc 1, 35). 
Por eso los cristianos desde el Conci-
lio de Éfeso, año 431 d.C. llamamos 
a María, con toda propiedad, Madre 
de Dios porque Jesús su hijo es Dios 
verdadero. Amamos y veneramos a 
María porque es la Madre del Hijo de 
Dios, Jesús, el Cristo. (cfr. Catecismo 
de la Iglesia Católica 466) 

Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro 
amigo, Él mismo lo dice en el Evan-
gelio de Juan “desde ahora los lla-
maré amigos, porque les di a cono-
cer todo lo que oí a mi Padre” (Jn 15, 
15) y que amigo no agradece el 
amor y la delicadeza que podamos 
tener para con su madre. No hay 
nada más ofensivo para un buen hijo 
que su madre sea menospreciada u 
ofendida y quien puede negar que 
Jesús es el mejor de los hijos y por lo 
tanto tiene que mirar con buenos 

ojos que amemos y veneremos 
a su Madre. 

Cuando los cristianos cató-
licos (no me gusta poner 
apellido al nombre de cris-
tiano y si lo hago es para 
que no se tenga la falsa 
idea de que los católicos 
pensamos que los únicos 

cristianos somos nosotros) 

Por: P. Rafael A. López-Silvero P. 

Trienio PreparatorioTrienio Preparatorio  
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veneramos a la Virgen estamos dan-
do cumplimiento a sus palabras en el 
canto del Magnificat bienaventurada 
me llamarán todas la generaciones 
(Lc 1, 48). Al llamar a María Inmacu-
lada la estamos llamando bienaven-
turada, al llamarla Reina y Madre la 
estamos llamando bienaventurada, al 
darle a María un culto de veneración 
la estamos llamando bienaventurada. 

Veneramos a María, la Virgen, por-
que es nuestra Madre, y ¿quién no 
venera a su madre? Es nuestra    
Madre porque así lo quiso su hijo 
Jesús, nuestro Señor y Salvador, 
quien desde la Cruz nos la entregó 
como tal en la persona de Juan, el 
Apóstol (Jn 19, 25-27). 

Jesús quiso compartir con nosotros 
su Cuerpo y su Sangre (Mc 14,       
22-24; Mt 26, 26-29; Lc 22, 15-20; 1 
Cor 11, 23-26) y por eso nos dejó en 
la Última Cena, la Eucaristía. Quiso 
compartir con nosotros su condición 
de hijo de Dios y por eso nos hizo 
hijos y coherederos del Reino de los 
cielos (1 Jn 3, 1-2) ¿Puede entonces 
extrañarnos que haya querido com-
partir con nosotros uno de sus teso-
ros más preciados, su Madre? 

Cuando la primera iglesia se reunía 
en el cenáculo, en Jerusalén, des-
pués de la Ascensión del Señor al 
cielo, para esperar en oración que se 
cumpliera la promesa de enviarles el 
Espíritu Santo, allí, sosteniéndolos y 

acompañándolos, estaba María, la 
Virgen (Hch 1, 12-14). Desde enton-
ces, Ella no ha dejado de estar a 
nuestro lado sosteniendo nuestra 
oración, ayudándonos a ser fieles a 
su Hijo Jesucristo, mostrándonos el 
camino de regreso cuando nos 
hemos apartado de Él. Esa es su mi-
sión, ser puente a través del cual 
Cristo llegue a nosotros y nosotros 
lleguemos a Cristo y no nos aparte-
mos de su lado. También por eso la 
amamos y la veneramos como el 
regalo más precioso. 

Amamos, veneramos y damos culto a 
María, la Virgen, uniéndonos a los 
millones de cristianos que la han 
amado, venerado y dado culto desde 
los primeros tiempos de la Iglesia, y 
han encontrado en ella un ejemplo 
de fidelidad y entrega a la voluntad 
de Dios. María la mujer del hágase 
en mi según Tú palabra (Lc 1, 38), la 
mujer del Calvario (Jn 19, 25), la 
mujer de Pentecostés (Hch 1, 14) 

Además de estas razones cada cris-
tiano tiene las suyas propias, su pro-
pia experiencia de la presencia de la 
Virgen en su vida como un lazo que 
lo une fuertemente a Cristo. Quizás 
este sea el momento para que te 
preguntes cuáles son las tuyas y así 
cuando alguien cuestione tu amor y 
devoción a María puedas responderle 
desde lo más profundo de tu co-
razón: amo y venero a la Virgen por-
que… es tu turno, pon tus palabras. 

...Bienaventurada me llamarán ...Bienaventurada me llamarán   
todas la generaciones... todas la generaciones... Lc 1, 48  
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1868: BREVÍSIMAS REFLEXIONES SOBRE 

LA IMAGEN HALLADA EN NIPE (2) 

Para Fabriciano Rodríguez lo sucedi-
do en Nipe fue un hecho MILAGRO-
SO. Lo fundamentó en lo ocurrido 
después: la sorprendente eclosión y 
arraigo popular del culto y devoción 
a la Virgen de la Caridad venerada 
en El Cobre. Cuando una aparición 
tal como la de la Virgen de la Caridad 
viene atestada por el constante asen-
so religioso del pueblo; cuando se ve 
que la imagen lleva tras sí el favor de 
innumerables corazones, convenga-
mos en que la aparición fue milagro-
sa.  

El fenómeno sociocultural y religioso 
que supuso la extensión y arraigo del 
culto a la Virgen de la Caridad 
¿puede calificarse como milagro? Si 
con ello se quisiera afirmar una espe-
cial intervención de Dios suspendien-
do el curso natural de las cosas, la 
respuesta sería no.  

El acopio de datos evidencia -cada 
vez más- la desproporción entre la 
sencillez del hallazgo, el inicio del 
culto y el imparable desarrollo poste-
rior. Desarrollo que, todavía pendien-
te de una rigurosa investigación plu-
ridisciplinar y de un análisis liberado 
de apriorismos y prejuicios, sólo per-
mite hablar de un acontecer que 
“desbordó lo predecible”. O si se pre-
fiere, de un complejo proceso aún no 
explicado satisfactoriamente.  

Las Brevísimas Reflexiones no se 
limitaron a depurar de efectos espe-

ciales lo acontecido en Nipe, ni a pro-
poner el carácter milagroso del mis-
mo. El autor también abordó otros 
temas de igual o mayor interés.  

Fabriciano comentó a sus lectores la 
íntima vivencia religiosa ocasionada 
por el encuentro inmediato con la 
imagen de la Virgen de la Caridad en 
su Santuario, imagen reproducida 
aquí tal como fue captada a media-
dos del siglo XIX.  

La sagrada imagen de la Caridad  
embelesa y encanta nuestra alma 
con la modestia de su rostro, la 

Por: P. Luis Betancourt Iglesias 
Tomado de www.virgendelacaridaddelcobre.org  
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humildad de sus ojos, la compostura 
y recato de todo su cuerpo.  

Extasiado queda nuestro espíritu y 
tiernamente devoto nuestro corazón, 
cuando contemplamos esa prenda de 
la benignidad de nuestro Dios y Se-
ñor. Muchos, mirando esa imagen, 
sienten llenárseles el alma de un 
consuelo y regocijo inexplicables. 

Hay descripciones anteriores a la del 
P. Fabriciano. Visitando el Santuario 
en septiembre 1756, el obispo Morell 
resumió en una frase el efecto que 
producía contemplar a la Madre y su 
Niño: Mirados causan devoción y 
consuelo.  

En su historia fechada el año 1766 y 
todavía inédita, dice el Capellán Ju-
lián José Bravo: Nadie puede ver 
esta Santa Imagen sin primero ofre-
cer el corazón por primicia [y] lágri-
mas de devoción. El justo las derra-
ma de gozo, y el endurecido pecador 
de puro arrepentido.   

Hacia 1703, el Capellán Fonseca 
(+1710) escribió una historia de la 
Virgen de la Caridad. Usando mate-
rial de Fonseca, el Capellán Bernardi-
no Ramírez  -en 1782- amplió esa 
historia. Ahí se describe el encuentro 
del peregrino con la imagen: [Al] 
pisar el recinto de su Santuario, se 
introduce en el ánimo un superior 
respeto y devoción. Mueve a tal ve-
neración y compostura, que al poco 
devoto hace recoger en sí para ala-
barla […] Llena de consuelo al que la 
mira […] Siente el que la ve una mu-
danza y alteración inusitada. 

Fabriciano Rodríguez quiso desvelar 
el contenido del nombre CARIDAD, 
traído a Cuba por la Madre: 

1º) Vino  porque ella es caridad ar-
diente. 2º) Se hizo presente optando 
por los pobres: tres hombres desvali-
dos de recursos humanos. 3º Nos 
repite cada día lo dicho por san Pa-
blo: Me interesan ustedes, no sus 
bienes  (2ª Cor 12, 14). 

A finales de noviembre 1959, se ce-
lebró en La Habana un Congreso 
Católico Nacional. El sábado día 28, 
procedente de El Cobre, la imagen 
de la Virgen de la Caridad llegó a la 
capital. La recibieron los obispos de 
Cuba y muchos miles de peregrinos 
llegados de toda la Isla. 

La noche de aquel sábado fue lluvio-
sa y fría. Se estimó en un millón las 
personas que llenaron la entonces 
Plaza Cívica y sus proximidades. Ante 
la imagen traída de El Cobre, el arzo-
bispo de Santiago de Cuba celebró la 
Santa Misa. La ceremonia concluyó 
siendo ya madrugada del domingo 
29.  

Y llegó lo anunciado: a través de la 
radio y la televisión, toda Cuba pudo 
oír la voz sosegada del anciano Papa 
Juan XXIII: Amadísimos cubanos, os 
habla vuestro Padre de Roma, y en 
cada una de nuestras palabras de-
seamos poner una nota de afecto 
particular. 

Aquel hombre cálido y sencillo habló 
pausadamente. Conjugó delicadeza y 
precisión al proponer las consecuen-
cias derivadas de una devoción que 
tiene nombre propio. Una y otra vez, 
insistió en el nexo indisoluble entre la 
praxis diaria y la CARIDAD que 
identifica a la Madre de Cuba:   

La faz del mundo podría cambiarse si 
reinara la verdadera caridad. La del 
cristiano que se une al dolor, al sufri-
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Ayer,  
lo hicieron 
nuestros  
padres 

HOY...  
nos toca a 
NOSOTROS 

miento del desventurado, que busca 
para éste la felicidad, la salvación de 
él tanto como la suya. La del cristia-
no convencido de que sus bienes 
tienen una función social y que em-
plear lo superfluo a favor de quien 
carece de lo necesario no es una ge-
nerosidad facultativa, sino un deber.  

La [caridad] que encuentra siempre 
una manera nueva de probar el 
amor. La que brota del interior del 
alma. La de quien, con todas las fi-
bras de su corazón, piensa el bien, 
quiere el bien, hace el bien a otro, al 
prójimo […] 

Esta caridad impone un gesto preci-
so: amistad, estima, respeto mutuo, 
un perdón sin distingos […] Si el odio 
ha dado frutos amargos de muerte, 
habrá que encender de nuevo el 
amor cristiano, único que puede li-
mar tantas asperezas y endulzar tan-
tos sufrimientos […] 

El mensaje del lejano noviembre 
1959 ha cumplido medio siglo. Lo 
dicho entonces por un Papa difunto 
¿perdió la validez? ¿Se diluyó el nexo 
que vinculaba la conducta de los 
hijos con el nombre de la Madre? 
¿Ha cambiado su nombre? ¿O cam-
biamos nosotros? 

Si aquel mensaje sigue siendo válido, 
también permanece una tarea pro-
puesta por el Papa: la reconciliación 
que se ha de reconstruir día a día y 
hora a hora sobre las ruinas del 
egoísmo y de la incomprensión.  
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Pastoral Penitenciaria  

1- Salve María. De amor  
Y de gracia fuiste llena, 
Santa Virgen, madre buena 
de ese Cristo Redentor. 
Mis cargas y mi dolor  
son muchas, pero Jesús 
desde su trágica cruz 
ante de subir al padre 
dijo a Juan: esa es tu madre 
por eso busco tu luz. 
 
2- Para ti mis oraciones 
es como el preciado Pan 
Nuestro, se que llegaran  
al cielo. Mis devociones 
te ofrezco pues las razones 
que tengo son suficientes 
y te pido dulcemente 
Madre en esta soledad 
dame de tu claridad 
y dame un beso en la frente 
 
3- Reina Madre Universal 
te digo Santa María  
que tu sabia compañía  
me ha sido tan especial 
has convertido en panal 
de miel mi vasta tristeza 
porque tengo la certeza  
que en las horas de tormenta 
tú estás en mis sufrimientos 
Levantando mi cabeza. 
 

En Gólgota yo te vi, 
Sufriendo y Jesús te dijo 
Madre; ahí está tu hijo 
por eso vienes a mí 
para aliviarme. Aprendí 
en esta celda que un día  
revestiste de armonía 
mi alma y mi corazón 
por eso en cada oración  
te digo: Salve María. 
 
Llena de gracia tú eres 
y el Señor está contigo 
te venero y te bendigo 
entre todas las mujeres. 
Gracias por esos quereres 
en mis noches de ansiedad 
de miedo y de soledad 
gracias por estar al lado 
de este hijo y alabado 
Sea tu amor y bondad. 
 
¡Ah! María te venero 
pues la dadiva preciada 
es sentirte Madre amada 
en mi lucha y desespero. 
Tu rostro lleva un te quiero 
sublime porque en tu luz 
no hay sombras. Desde mi cruz 
terrenal te digo: Santa 
cobíjame con la manta 
 en el nombre de Jesús. 
 
 

Liandro Gómez 
Comunidad:  

Juan Bautista de la Salle 

Todas las mujeres merecen el bien, 
mas tú superas a todas… 

Colaboración: Carmen Rosa Oliveros 
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Las enfermedades, en un sentido te-
ológico provienen del pecado origi-
nal, de la naturaleza pecaminosa del 
hombre. En los tiempos de Jesús las 
enfermedades provenían de la pési-
ma alimentación, el clima árido y la 
falta de higiene. Los judíos no tenían 
conocimientos científicos sistematiza-
dos como los griegos; para ellos la 
medicina estaba poco difundida, no 
pasaba de ser una práctica de un ni-
vel elemental y era parte de la reli-
gión.  

En el Antiguo Testamento, Yahvé era 
”el curador” por excelencia (Éxodo 
15,26). En el tiempo de los Reyes ya 
existían los médicos que curaban 
heridas y fracturas (2 Cr 16,12). Pro-
gresivamente la fe en la medicina va 
creciendo y deja de verse una oposi-
ción entre ella y la oración (Sir 38, 1-
8). No obstante no todo puede 
hacerlo la medicina (Sir 38, 9-15). 

La conexión entre curación y salva-
ción es central en el Nuevo Testa-
mento. La primera comunidad cristia-
na vivió el concepto bíblico de que la 
enfermedad era consecuencia del pe-
cado (1 Co 11,30). Esta Iglesia primi-
tiva sumergida en un mundo obse-
sionado  por el poder del mal vivió 
intensamente esta mentalidad        

(1 Jn 3,8). Este es el mundo al que 
llegó Jesús. 

Entonces, ¿al hablar del diablo trató 
Cristo simplemente de adaptarse a la 
mentalidad de su época? No puede 
suponerse que Cristo engañara a los 
suyos en un punto tan sustancial. Su 
visión del demonio, lejos de ser una 
simple asimilación del pensamiento 
judío, confirma que con su autori-
dad puede expulsar espíritus inmun-
dos. Cuando sus discípulos habían 
fracasado en sus intentos de exorcis-
mo, la respuesta de Jesús no dejará 
dudas: Porque ustedes tienen po-
ca fe. En verdad les digo: si tuvie-
ran fe, del tamaño de un granito 
de mostaza, le dirían a este ce-
rro: Quítate de ahí y ponte más 
allá, y el cerro obedecería. Nada 
sería imposible para ustedes (Mt 
17,20). El mensaje es éste: el de-
monio es invencible si con él se 
usan las armas del poder y del 
orgullo. Sólo la debilidad del hom-
bre, unida por la fe al poder de Dios, 
puede vencerle. 

Así al acercarnos a los Evangelios no 
siempre quedan claras las barreras 
entre la posesión diabólica y enfer-
medad pero el relato de Mc 9,14 es 
un caso típico de epilepsia, y en     

Por: Pedro Ibrahim González Villarubia 

No es la gente sana la que necesita médico, sino los 
enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pe-

cadores. 



2121  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Mc 5, 1-20 es un ejemplo evidente 
de lo que en la actualidad se le lla-
maría psicosis catatónica. En otros 
casos parece ser una manifestación 
del demonio, pero esto tiene el in-
terés cristológico que describimos 
antes: el perdonador de los pecados 
es Dios, y Jesús demuestra el poder 
que tiene sobre el mal. 

La enfermedad mental y el  
Evangelio hoy día. 

En la actualidad, algunos cristianos 
carismáticos con buena voluntad tie-
nen  la tendencia a considerar la en-
fermedad mental como un fenómeno 
demoníaco que se corrige con ayuno 
y oración negando el avance de la 
medicina. Veinte siglos después que 
Dios se encarnó en Jesús, su Hijo, se 
niega por algunas personas, a través 
de actitudes pietistas el desarrollo de 
la ciencia médica.  

Está demostrado que con 20 miligra-
mos de Diazepam, se compensa un 
cuadro epiléptico, una agitación ca-
tatónica, o una exaltación histérica: 
si estos cuadros fueran de posesión, 
no responderían a este proceder, 
porque los demonios no obedecen a 
estas leyes farmacocinéticas. Las cu-
raciones por fe existen, porque Jesús 
es el Médico Divino del cuerpo y del 
alma, pero Dios no es oportunista y 
su Hijo nunca dio señales de hacer 
milagros como espectáculo. 

 

Referencias. 
1. Vida y misterio de Jesús de Nazaret. 

Martín Descalzo J. L.  
2. Biblia de Jerusalén. 
3. Catecismo de la Iglesia Católica. 
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Por: Juan Carlos Urquijo y  
María del Carmen Sarmiento 

Don Bosco nos visita 

El 16 de agosto de 1815 en la locali-
dad de “los Becchi”, muy cerca de 
Turín, Italia, nació un niño llamado 
Juan Bosco. Fue ordenado sacerdote 
a los 26 años de edad, el 5 de junio 
de 1841.  Años después, en  la tarde 
del 18 de diciembre de 1859, en el 
oratorio de San Francisco de Sales, 
Valdocco, Turín, algunos jóvenes se 
reunieron en la habitación de Don 
Bosco con el único propósito de pre-
servar y promocionar el espíritu de la 
verdadera caridad para la labor de 
los oratorios a favor de los jóvenes 
abandonados y en riesgo. Por esto se 
puede considerar 1859 como el año 
de la fundación de la Congregación 
Salesiana con Don Bosco a la cabeza. 
Fundador también de los Salesianos 
Cooperadores, laicos inmersos en el 
mundo, y de la Asociación de Devo-
tos de María Auxiliadora. Cofundador 
junto a Santa María Dominga Mazza-
rello de las Hijas de María Auxiliado-
ra. Este sacerdote fue canonizado   el 
1º de abril de 1934 por el Papa  Pío 
XI.  
 
El natalicio de este hombre, Santo, 
que vivió para los jóvenes, es signo 
de la presencia de Dios y ha sido uno 
de los regalos más grandes, que Dios 
ha hecho a los jóvenes. Su estilo fue 
muy particular para la época que le 
tocó vivir, discípulo ardiente del Ma-
estro, evangelizador y promotor de la 

juventud más pobre y necesitada. Su 
carisma ha marcado a miles de hom-
bres y mujeres en todo el mundo, y 
también en Cuba. 
 
La Congregación Salesiana celebró 
en  el año 2009 los 150 años de su 
fundación  y en el 2010 estamos ce-
lebrando el centenario de la muerte 
del beato Don Rua, primer sucesor 
de Don Bosco. Desde el 2009 se ini-
ció además la preparación para la ce-
lebración, en el año 2015, de los 200 
años del nacimiento de San Juan 
Bosco. Todas estas celebraciones tie-
nen la intención de hacer realidad la 
espiritualidad fundamental en su vi-
da: “Dame almas y llévate lo demás”. 
 
El Rector Mayor de la Familia Salesia-
na, Padre Pascual Chávez Villanueva, 
quiso que la preparación espiritual 
para esperar el bicentenario de su 
nacimiento, estuviera precedida por 
el recorrido de una urna, que contie-
ne una réplica del cuerpo de Don 
Bosco, con una reliquia de su mano 
derecha, que está colocada en el   
pecho. 
 
En el momento de su muerte, un ar-
tista de Turín, hizo una mascarilla de 
su rostro y de sus manos, que luego 
reprodujo en yeso. Posteriormente se 
realizó una réplica del cuerpo com-
pleto depositándolo en una urna que 

En Cuba del 17 al 21 de junio de 2010 
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contiene reliquias de su cuerpo físico. 
Esta se encuentra en un altar lateral 
en la Basílica de María Auxiliadora de 
Turín; templo construido por Don 
Bosco a su amadísima Maestra. El 
rostro y las manos son las partes vi-
sibles del cuerpo. 
 
La urna que nos visitará es una copia 
de la que se encuentra en Turín, con 
las mismas dimensiones. Esta  inició 
su recorrido en Roma, la capital de 
Italia y de ahí ha pasado a varios 
países latinoamericanos: Chile, Ar-
gentina, Uruguay, Brasil y desde Ve-
nezuela llegará a tierra cubana el día 
17 de junio del presente año 2010 
donde permanecerá  hasta el día 21 
de junio. 
 
El Capítulo XXVI de la Congregación 
Salesiana celebrado recientemente, 
propone “Volver a Don Bosco”, volver 

a las raíces de su carisma, con la ur-
gencia de evangelizar y convocar al 
compromiso participativo en favor de 
la juventud, sobre todo la más pobre 
y necesitada. Se pensó que un reco-
rrido con la urna que llevara una co-
pia del cuerpo de Don Bosco  con su 
reliquia será una fuerte motivación 
para lograr estos objetivos. 
 
Una reliquia en la Iglesia Católica es 
una parte del cuerpo de un santo o 
cosa que, por haberle tocado, es dig-
na de veneración. Visto con fe no es 
exagerado afirmar entonces que 
“Don Bosco nos visita” en una reli-
quia de su mano derecha, que tanto 
bien hizo, tanto consoló, sanó, apoyó 
y bendijo. Este recorrido de la urna 
por el mundo cumple el sueño misio-
nero de San Juan Bosco, su preocu-
pación por las misiones: América, 
África, Asia, etc. Ir a todos los rinco-
nes del mundo, eso anhelaba. 
 
Hoy, cercano a los 200 años de su 
nacimiento, visitará todos los conti-
nentes. Su afán incansable era llegar 
a la juventud. Por eso dijo: A mí me 
basta que Ustedes sean jóvenes para 
que los ame con toda mi alma. Yo 
por ustedes estudio, trabajo y vivo, 
por ustedes estoy dispuesto, incluso 
a dar mi vida. Tengo prometido a 
Dios, que incluso mi último aliento 
será para mis queridos jóvenes. 
 
La celebración del paso de la urna 
por Cuba es un acontecimiento para 
toda la Iglesia cubana, y también, 
¿por qué no?, para todo el pueblo. 
Todos estamos invitados: obispos, 
sacerdotes, diáconos permanentes, 
religiosas y religiosos, miembros de 
Institutos seculares, seminaristas y 
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postulantes de todas las órdenes y 
carismas. 
 

Es una invitación y llamada a los lai-
cos, a las familias y especialmente a 
las nuevas generaciones de niños, 
adolescentes y jóvenes, a los que 
San Juan Bosco desde esta Urna les 
quiere decir unas palabras al oído: 
“sean seguidores de Jesús y de Mar-
ía”. También es una gran fiesta para 
toda la Familia Salesiana que peregri-
na en Cuba aportando lo mejor de sí 
para construir el Reino de Dios aquí y 
ahora. 
 

Este acontecimiento trae consigo un 
mensaje para los cubanos: No dejen 
de trabajar por la juventud; en ella 
está la fuerza para transformar las 
realidades temporales negativas en 
propuestas positivas; la juventud de-
be ser, aceptando a Cristo como su 
único Salvador, la protagonista de su 
propia historia; haciendo realidad la 

propuesta educativa de Don Bosco: 
buenos cristianos para ser honrados 
ciudadanos. 
 

Ella lo ha hecho todo fueron las pala-
bras de Don Bosco poco antes de 
morir refiriéndose a la Virgen. Tam-
bién hoy, la presencia de su reliquia 
nos invita a mirar a María, Madre de 
todos los cubanos, a tenerla muy 
presente en todas nuestras alegrías y 
penas, angustias y  esperanzas, re-
cordándola como Madre de la Cari-
dad, Madre del Amor. 
 
San Juan Bosco ha fascinado a múlti-
ples generaciones de jóvenes, de fa-
milias, porque ha llevado adelante un 
proyecto de amor, ha sido signo y 
portador del amor de Dios especial-
mente a los jóvenes más pobres y 
necesitados. Por eso la iglesia lo 
aclama como santo: SAN JUAN 
BOSCO, PADRE Y MAESTRO DE 
LA JUVENTUD. 

Urna de Don Bosco 
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SEMANA BÍBLICA 
Del martes 1ro. de junio 

al sábado 5 de junio del 2010 
 

Apertura, martes 1ro. de junio. Vísperas 
Solemnes. Entronización de la Biblia. Primera 
conferencia. Apertura de la Exposición.  
Clausura, sábado 5 de junio. Celebración 
y última conferencia. 
 
Eventos: 

Conferencias magistrales.  
Catedral, todos los días a las 8:00 pm. 

 

1.- El Sínodo de la Palabra. Conf. Mario Paredes. Encar-
gado del ministerio católico en la American Bible Society. 

2.- Revelación, Tradición, Escritura, Magisterio.  Conf. Mons. Carlos 
Manuel de Céspedes.  
3.- Interpretación y Hermeneútica. Conf. P. Gabriel Naranjo cm. Secre-
tario General de la CLAR y de FEBIC Latinoamericana. 
4.- Historia de la Biblia. Los textos. Conf. Hna. Eleana Salas. Encarga-
da de la Pastoral Bíblica en Perú.  
5.- La Biblia libro de Oración y vida de la Iglesia. Liturgia. Conf. P. 
Juan Díaz de la Arquidiócesis de Camagüey. 

 

Videos y películas sobre la Biblia.  
Catedral durante el día y de 7:00 a 7:45 pm.  
Palma Soriano, en horario a  fijar. 

Exposición sobre la Biblia. Catedral. 
Exposición de libros sobre la Biblia existentes en la Biblioteca Laical. 

Promoción de la Biblioteca Laical. 
Venta de Biblias y libros de contenido bíblico.  

En la medida en que los hubiere. 
Taller sobre la Lectio Divina (delegados por parroquias)  

El Carmen, miércoles a viernes de 5:30 pm. a 7:00 pm.  
Trinidad, sábado de 9:00 am. a 5:00 pm. 
Para los consagrados durante tres días por las mañanas. 
Palma Soriano. En horario a coordinar. 

Encuentro bíblico de los niños de la ciudad.  
Catedral, sábado 5 por la mañana. 
Laudes o vísperas en las parroquias antes de la misa diaria. Inicia-
tiva de las parroquias. 



 

2626  

Y, según 2012, está mucho más cer-
cano de lo que pensamos: 21 de di-
ciembre del 2012. Aparentemente los 
Mayas hace cientos de años lo des-
cubrieron pero historiadores y cientí-
ficos lo han desconocido. ¿Qué pa-
sará? ¿Tendrá 2012 un éxito de ta-
quilla suficientemente grande antes 
de que deje de existir la taquilla? 

A Roland Emmerich le encantan las 
películas de desastres. Él ya ha des-
truido Washington, DC (en Día de la 
Independencia), Nueva York (en 
Godzilla) y toda Norteamérica (en El 
día después). Ahora es Los Ángeles, 
abrumadora y espectacularmente, y 
da vistazos del hundimiento de Río 
de Janeiro, el Vaticano y otra vez 
Washington. 

A decir verdad, 2012 es un buen re-
greso a aquellas destacadas películas 
de catástrofes de los setenta y reúne 
en un solo filme Aeropuerto, La 
aventura del Poseidón, Infierno en la 
torre y Terremoto, sumados a los 
ingredientes de los noventa de Im-
pacto Profundo y Titanic. Si lo que 
usted quiere es espectáculo y efectos 
especiales a una escala apocalíptica, 
entonces 2012 es su película. 

La puesta en escena de terremotos, 
erupciones, persecuciones, choques, 
placas tectónicas que se desplazan y 
tsunamis gigantes nos mantienen 
fascinados. Es la trama humana prin-
cipal la que sería apasionante al nivel 

de preguntarnos ¿Y qué le irá a pa-
sar a toda esta gente tan agradable? 
pero la película aprieta rápidamente 
todos los botones que uno espera, 
en vez de hacerlo de una forma 
dramáticamente provocativa. Es la 
versión del 2009 de las viejas nove-
las por entregas, con sus dramas de 
suspenso sucesivos (y hay un mo-
mento de suspenso que literalmente 
desafía nuestra credulidad con John 
Cusack en medio de la película). 
John Cusack es el padre simpático 
pero absorto en la novela que escri-
be y ahora ausente. Amanda Peet es 
la agradable  esposa y buena madre. 
Tom McCarthy, la  nueva figura pa-
terna, ¡que afortunadamente ha reci-
bido algunas clases de vuelo que 
permiten que algunos supervivientes 
vuelen a China! 

El otro relato humano es más intere-
sante, con momentos cautivantes, 
porque es el relato de la historia de 
la ciencia y la política unidas. Chiwitel 
Ejiofor es un actor suficientemente 
bueno, con una presencia suficiente-
mente poderosa en la pantalla como 
para hacernos creer que la alineación 
de los planetas está causando que 
nuevas partículas atómicas bombar-
deen la Tierra, haciendo que su cor-
teza se desmenuce, con fisuras gi-
gantes en las calles de Los Ángeles y 
a lo largo de los pasillos de los su-
permercados, mientras las colinas y 
montañas pueden elevarse y rehacer 
los continentes, y los barrios residen-

¡El fin está cerca! 

Por: P. Peter Malone 
Tomado del sitio web de Signis 
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ciales costeros pueden empinarse y 
deslizarse hacia el mar. 

Oliver Platt es el clásico villano, un 
político pragmático en el que la 
humanidad y la compasión no son su 
lado fuerte. ¿Y quién mejor que Dan-
ny Glover como el presidente que 
debe hacer los tristes anuncios sobre 
el fin del mundo y demostrar una 
abnegación heroica? Bueno, tal vez 
Morgan Freeman, que tuvo que 
hacer todo esto con gran realismo en 
Impacto profundo. 

Como en las antiguas películas de 
desastres, hay algunos veteranos 
(George Segal) y una simpática hija 
del presidente (Thandie Newton) 
pero hay aspectos novedosos, que 
incluyen monjes tibetanos, un egoís-

ta multimillonario ruso (pasado de 
peso y descortés) y Woody Harrelson 
(¡loco otra vez!) como un montañés 
salvaje que transmite revelaciones 
sobre el desastre antes de salir dis-
parado hacia la eternidad. Hay inclu-
so algunos actos heroicos de nata-
ción submarina que nos recuerdan 
cuánto nos gustó esa parte en La 
aventura del Poseidón. 

Mientras que 2001 era en alguna 
medida una odisea espacial espiri-
tual, 2012 es un relato bastante 
mundano (aunque con sus arcas pa-
ra rescatar a los elegidos –más algu-
nas jirafas, elefantes, etc. aerotrans-
portados– y con Chiwitel Ejiofor co-
mo nuevo Noé, que quiere salvar a 
tantas personas como sea posible y 
empezar un nuevo mundo). Curiosa-

mente, nadie carga con la cul-
pa del desastre. Es la naturale-
za, no un castigo de Dios y, a 
excepción de los políticos des-
piadados y los ricos egoístas, la 
mayoría de la humanidad es 
esencialmente buena. 

Roland Emmerich sabe lo que 
quiere hacer y lo hace de ma-
nera espectacular. Sin embar-
go, para que su próxima pelícu-
la sea algo más que un clásico 
de los efectos especiales, sería 
bueno que pudiera esforzarse 
un poco más en hacer la parte 
humana del relato más intere-
sante y dramáticamente com-
pleja. 

(2012, EE.UU., 2009, director Roland Emmerich) 
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Queridos hermanos y hermanas:  

Doy gracias a Dios por tener nueva-
mente la oportunidad de compartir 
con ustedes el tradicional mensaje de 
Semana Santa a través de las ondas 
de la Radio Provincial CMKC. Hoy es 
Martes Santo y el domingo pasado 
fue Domingo de Ramos, el día que se 
inicia la Semana Santa. Tal vez algu-
nos podrían preguntar: ¿Y por qué a 
esta semana se le llama Santa? La 
respuesta es sencilla: Porque es la 
semana más importante del año, en 
ella recordamos y celebramos los 
grandes y últimos acontecimientos 
de la vida de nuestro Señor Jesucris-
to tal como se narra en la Biblia: su 
pasión, su muerte en la cruz y su 
gloriosa resurrección. Son días san-
tos pues en ellos Jesucristo nos dio la 
más hermosa prueba de su amor. El 
nos dijo en el Evangelio de Juan: Na-
die tiene mayor amor que el que da 
su vida por sus amigos. (Jn 15,13) y, 
siendo fiel a estas palabras, entregó 
su vida en la Cruz para salvarnos.  

La Semana Santa de este año llega 
en un momento muy particular para 
todos los santiagueros y los que vivi-

mos en la región sur de Oriente, 
pues los frecuentes temblores de tie-
rra, que desde varios meses sacuden 
nuestros hogares, nos llenan de so-
bresalto. El temblor del pasado sába-
do 20, por su intensidad y duración, 
ha producido mucha alarma. Si a es-
to añadimos los terremotos ocurridos 
en Haití, nuestro vecino más cercano 
en el Caribe, en Chile y en otras par-
tes del mundo la preocupación se 
multiplica. 

Los temblores no son algo nuevo en 
la ciudad de Santiago de Cuba. Des-
de su fundación en el año 1515 has-
ta nuestros días han formado parte 
nuestra historia. El último fue en el 
año 1932 y todavía muchas personas 
mayores lo recuerdan. Podemos de-
cir que son algo característico de la 
región. Sin embargo, nuestros mayo-
res no caían en el desánimo y el des-
aliento. Al contrario ante estos desaf-
íos de la naturaleza se recuperaban y 
reconstruían de nuevo la ciudad vol-
viéndola a hacer habitable y acoge-
dora para todos sus hijos. Por ese 
empeño y espíritu emprendedor San-
tiago sigue siendo hoy la segunda 
ciudad de Cuba con su particular tin-

MENSAJE DE MONSEÑOR DIONISIO GARCÍA IBÁÑEZ 

ARZOBISPO DE SANTIAGO DE CUBA POR LA  

SEMANA SANTA DEL 2010 Y CON MOTIVO  

DE LOS RECIENTES TEMBLORES DE TIERRA 
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te caribeño que la distingue de las 
demás ciudades cubanas, con su rica 
historia, su peculiar geografía e idio-
sincrasia, su deseo de progreso y su 
proverbial espíritu de acogida al visi-
tante. 

Ojalá llegue pronto el día, pues to-
davía no se ha podido lograr, en que 
los científicos puedan predecir cuán-
do sucederá un terremoto y así po-
damos tomar las medidas de seguri-
dad a tiempo, como hacemos cuando 
se acerca un ciclón.  Sin embargo sí 
podemos prepararnos para saber 
cómo reaccionar y actuar ante estos 
eventos impredecibles y así poder 
ayudar mejor a nuestras familias y 
vecinos. Escuchemos las recomenda-
ciones que se nos hacen para mini-
mizar los posibles daños, construya-
mos edificios más fuertes y resisten-
tes. Ayudémonos unos a otros a su-
perar estos momentos de incertidum-
bre. ¿Cómo lo podemos hacer? Que 
los mayores no transmitamos nues-
tros miedos a los niños que son los 
primeros en notarlo y sufrirlo; tene-
mos que darnos cuenta que el ner-
viosismo nos puede llevar a maltratar 
a los demás, a responder con dureza, 
a complicar la situación, a despertar 
la ira que podamos llevar almacena-
da dentro de nosotros. No seamos 
propagadores del pesimismo, de las 
malas noticias, de los falsos rumores, 
sino más bien, seamos sembradores 
de ánimo, de esperanza y confianza 
en nuestro Padre Dios.  

Ahora bien, cometeríamos un grave 
error si sólo nos prepararnos mate-

rialmente para enfrentar un temblor, 
también debemos prepararnos espiri-
tualmente.  ¿Cómo debe reaccionar 
un cristiano ante estos hechos?  Ante 
cualquier acontecimiento, estamos 
llamados a reaccionar como hombres 
y mujeres de fe. Nunca debemos 
desconfiar de la providencia de Dios. 
Si Dios nos ha cuidado hasta hoy, 
¡cómo pensar en que no nos cuidará 
mañana! Jesucristo nos enseñó en la 
oración del Padrenuestro a pedirle a 
Dios el pan de cada día, la fe de cada 
día, la alegría de cada día, y también 
la fuerza para luchar, para llevar la 
cruz de cada día, para hacer siempre 
su voluntad. El Salmo 23 dice: El Se-
ñor es mi Pastor, nada me falta…
aunque pase por caminos oscuros 
(que puede ser un momento difícil, 
una situación de angustia, una pre-
ocupación seria) nada temeré porque 
Tú, Señor, vas conmigo. Tenemos 
ahora la oportunidad de demostrarle 
a Dios que confiamos en Él, que que-
remos que Él nos guíe en la vida.  

Lamentablemente hay personas que 
por ignorancia, confusión o por una 
mala interpretación de la Biblia pro-
pagan ideas de desgracias y calami-
dades. Aprendamos a vivir bien las 
enseñanzas de Jesucristo y no haga-
mos caso de esos “falsos profetas” 
que le echan más leña al fuego, 
anuncian nuevos terremotos, propa-
gan películas sobre el tema, 
“profetizan” que el fin del mundo 
está cerca y hasta tienen el atrevi-
miento de fijar la fecha del mismo. 
Hablan en nombre de la Biblia pero 
no dicen lo que el mismo Jesucristo 
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nos dijo en Mt. 24, 36: ese día sólo 
es conocido por el Padre del cielo. 
Los cristianos debemos ser portado-
res en los momentos difíciles de for-
taleza y esperanza con toda nuestra 
confianza puesta en Dios. 

Ahora bien, si somos inteligentes de-
bemos aprender las lecciones que la 
vida nos ofrece. Cualquiera de noso-
tros se siente seguro cuando la salud 
es buena, cuando tiene un buen sa-
lario, una la familia sin problemas… y 
así muchas cosas más, pero… cuan-
do falla algo…entonces comenzamos 
a perder la seguridad. Ahora, con los 
temblores nos ha pasado lo mismo, 
ya no nos sentimos tan seguros co-
mo antes. ¿Será que habíamos pues-
to toda nuestra seguridad sólo en las 
cosas, acontecimientos, personas, en 
nosotros mismos y no en Dios que es 
el único que puede dar seguridad 
plena a mi vida? ¡Qué buena oportu-
nidad para volver a Dios y hacer que 
nuestra vida se construya sobre la 
roca firme que es Jesús, que su pala-
bra esté presente en nuestras vidas! 
Eso es lo que quiere decir la frase “si 
Dios quiere”, que nuestros abuelos 
decían cuando planificaban algo para 
el futuro. Debemos darnos cuenta 
que muchas veces le damos dema-
siada importancia a cosas que en sí 
son buenas e importantes pero no 
imprescindibles, que de un momento 
a otro se pueden acabar y, sin em-
bargo, la vida sigue y  quedamos so-
los con Dios quien nos espera con los 
brazos abiertos y a quien tenemos 
que darle cuenta de nuestros actos. 

De un mal podemos sacar un bien. 
¡Cuántas veces de una situación difí-
cil y hasta dolorosa hemos sacado 
provecho y enseñanzas para toda 
nuestra vida! Aprovechemos esta 
oportunidad, no la dejemos pasar, 
podemos, con la ayuda de Dios, ser 
mejores personas, mejores cristia-
nos. Sintamos cerca la protección 
maternal de la Virgen María de la Ca-
ridad que acompañó a su hijo Jesu-
cristo en los momentos buenos y 
malos de su vida y que nos acompa-
ña a los cubanos desde hace 400 
años. Que cada uno de nosotros bus-
que, con tranquilidad y desde lo pro-
fundo de su corazón, las enseñanzas 
que Dios ha querido darle para su vi-
da en los últimos temblores vividos. 
Sepamos poner nuestras preocupa-
ciones en las manos siempre acoge-
doras de Dios. Dejemos que Jesucris-
to nos pregunte, como en el Evange-
lio: ¿De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo si al fin pierde su al-
ma?  

En esta Semana Santa, Dios nos da 
una oportunidad para encontrarnos 
con Él. En estos días cantamos en la 
Iglesia la siguiente canción: Este es 
el día del Señor, este es el tiempo de 
la misericordia. Sí, hermanos, este 
tiempo es especial para encontrarnos 
con Dios. Aprovechémoslo, vayamos 
a las Iglesias y a las casas de ora-
ción, en los lugares donde no hay 
templo, a escuchar la Palabra de 
Dios, a participar  uniéndonos a la 
oración a los fieles.  

… 
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¿Cómo podemos corresponder un 
poco al amor de Cristo Crucificado 
por nosotros? Procurando que ésta 
sea una semana sin violencia, sin ro-
bos, sin insultos, sin hijos llorando el 
divorcio de sus padres, sin esposas 
sufriendo las borracheras de sus es-
posos, sin lágrimas, sin adulterios, 
sin abortos, sin egoísmos, sin discu-
siones, sin broncas, sin mentiras, sin 
divisiones. ¡Que buenas serían todas 
las semanas del año si las apro-
vecháramos para hacer el bien, para 
consolar al triste, para ayudar al ne-
cesitado, para acompañar al enfer-
mo, para compartir más con la fami-
lia, para aconsejar al que piensa mal, 
para arreglar matrimonios en dificul-
tad, para reconciliarnos con los que 
estamos peleados, para hacer el bien 
sin mirar a quién, para buscar la jus-
ticia sin hacer distinciones!  

Ese Jesucristo Resucitado no se can-
sa de llamar a tu corazón. Él quiere 
sanarte, quiere cambiarte desde de-
ntro, para que la cosa no se quede 
en la fachada… Quiere que tú te en-
cuentres contigo mismo… Porque 
quiere decirte que a Él no le importa 
lo que hayas hecho, sino lo que estés 
dispuesto a hacer… Porque quiere 
animarte y convencerte que fuera de 
Él no hay salvación. Que no hay otro 
como Él. Que Él es el único que tiene 
palabras de vida eterna. Y que es el 
amigo que nunca te va a fallar. 
¡Ábrele tu corazón a Jesucristo Resu-
citado!  

Que Dios los ayude a lograr todo es-
to en esta Semana Santa. Pongan la 

parte que a ustedes les toca que 
nuestro buen Dios pondrá la suya. 

¡Buena Semana Santa! les desea su 
Arzobispo que ahora les da la bendi-
ción de Dios a ustedes y a sus fami-
lias, en especial a los enfermos, los 
presos, los que viven solos, los que 
no tienen familia, los que están in-
gresados en los hospitales, los que 
se han alejado de Dios y no saben 
cómo regresar a la Iglesia,  y a todos 
los hijos e hijas de esta provincia que 
viven o trabajan en otros países. 

Que nuestro Dios, rico en misericor-
dia, esté siempre a su lado para de-
fenderlos de cualquier mal. Que El 
vaya delante de ustedes para guiar-
los y detrás de ustedes para cuidar-
los. Que El vele por ustedes y los 
sostenga. Y que la bendición de Dios 
todopoderoso: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre ustedes, y los 
acompañe hoy y siempre. AMÉN. 

 

 

 

+Mons. Dionisio García Ibáñez 

Arzobispo de Santiago de Cuba. 
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repudio hacia las madres y es-
posas de varios presos” y llamó 
a no dejar “en nuestra historia 
como pueblo este tipo de intole-
rancia verbal, y aún física, como 
rasgo característico del cubano”.   
La respuesta positiva al reclamo 
llegó antes del fin de semana 
pasado. Las autoridades hicie-
ron saber al pastor de la Iglesia 
en La Habana que las marchas 
de las mujeres no volverían a 
ser interrumpidas y le solicitaron 
que informara de esta decisión 
a las Damas de Blanco. Tras 
expresar su agradecimiento por 
el gesto, el cardenal se reunió el 
sábado 1º de mayo en horas de 
la mañana con cinco mujeres 
integrantes del grupo, a quienes 
puso al tanto de la nueva situa-
ción y les hizo saber además 
que, como garante del cumpli-
miento de lo acordado, él perso-
nalmente acudiría el domingo 2 
de mayo a la parroquia de San-
ta Rita y presidiría la santa misa 
a las 10:30 a.m.  Tal como fue 
asegurado por las autoridades, 
al concluir la santa misa las 
Damas de Blanco realizaron su 
caminata sin ser molestadas. 
Redacción: Palabra Nueva/ 
Foto: Javier Galeano-AP. 
 

X SEMANA SOCIAL 
El pasado viernes 30 de abril 
sesionó en La Habana la Comi-
sión Nacional de Justicia y Paz. 
Durante la cita -que estuvo 
presidida por monseñor Emilio 
Aranguren, obispo de Holguín- 
se hicieron precisiones sobre la 
celebración de la X Semana 
Social que auspiciará la Iglesia 
Católica en Cuba. La misma 
tendrá por sede a la Arquidióce-
sis de La Habana, y se realizará 
del 16 al 20 de junio próximos. 
El evento será inaugurado por 
monseñor Dominique Marberti -
Secretario para las Relaciones 
con los Estados de la Santa 
Sede- mediante una conferencia 
magistral en el Aula Magna de 
la Universidad de la Habana, la 
cual versará sobre Estado y 

ENCUENTRO ZONAL DE PAS 
Con la alegría que nos propor-
ciona a plenitud la Pascua de 
Resurrección, realizamos el día 
17 de abril en la parroquia de 
la Sagrada Familia de Contra-
maestre el encuentro zonal de 
PAS, allí estuvieron hermanos 
de las comunidades de Jiguaní, 
Baire, Palma Soriano, San Luis, 
El Cristo, Santiago de Cuba y 
Contramaestre, quienes dieron 
a todos una cálida acogida 
animados por la Hna. Beatriz, 
de las Dominicas de la Presen-
tación, quien comenzó el en-
cuentro con la oración de invo-
cación al Espíritu Santo, segui-
damente reflexionamos con 
una lectura del evangelio de 
San Juan (6, 16-21), de la que 
sacamos como calve para 
nuestro trabajo pastoral que no 
debemos tener miedo porque 
Jesús Resucitado está con 
nosotros, que como misioneros 
de PAS la Palabra de Dios no 
nos puede faltar y que en el 
encuentro la presencia de 
Jesús resucitado debía ser los 
que nos marcara. 
La sicóloga Dayana Cosme, de 
la pastoral familiar de la parro-
quia de Nuestra Señora del 
Rosario, hizo la presentación 
del tema La Pastoral Familiar 
de la Salud, preparado por el 
P. Philip Cutajar, en el que nos 
hbaló de la importancia de la 
familia que acompaña al enfer-
mo en cuanto a: la aceptación 
del agente de PAS en el hogar, 
su valiosa colaboración y ayuda 
tanto para el enfermo como a 
las personas que le atienden 
(al personal calificado de la 
salud y a los agentes de PAS). 
Con la presentación de anima-
dos power point con temas de 
la pastoral, al trienio prepara-
torio a los 400 años del hallaz-
go de la imagen de Nuestra 
Señora de la Caridad, la entre-
ga de unos recordatorios del 
encuentro y la bendición del P. 
Rafael Couso finalizó el en-
cuentro. Partimos llenos de la 

esperanza y la alegría de Jesús 
Resucitado. (Marisel Vizoso) 
 

CARDENAL JAIME ORTEGA 
INTERCEDE POR DAMAS DE 
BLANCO 

Al final de la eucaristía que 
presidió el domingo 2 de mayo 
en la parroquia de Santa Rita, 
el cardenal Jaime Ortega, arzo-
bispo de La Habana, reveló a 
los presentes que las Damas de 
Blanco podrían realizar su mar-
cha habitual después de la 
misa sin ser interrumpidas, 
según le habían asegurado las 
autoridades. Durante siete años 
varias esposas, hijas y madres 
de presos políticos cubanos, 
han asistido cada domingo en 
la mañana a la misa en la pa-
rroquia de Santa Rita y al con-
cluir la celebración realizan una 
caminata de cientos de metros 
a lo largo de la 5ta Avenida de 
Miramar, donde se encuentra el 
templo, para protestar por el 
encarcelamiento de sus seres 
queridos. Los domingos 18 y 25 
de abril últimos al salir de la 
iglesia fueron impedidas de 
realizar la marcha al ser rodea-
das por grupos de personas 
que las insultaron violentamen-
te, en lo que se conoce como 
actos de repudio. El acto de 
repudio del día 25, frente al 
templo, se prolongó por más 
de siete horas.   
El cardenal Ortega manifestó a 
las autoridades, tanto de forma 
pública como privada, su re-
chazo al tratamiento dado a las 
mujeres. En entrevista concedi-
da a Palabra Nueva y publicada 
el lunes 19 de abril afirmó que 
eran “penosos los actos de 
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Acqui, ubicada en la región de 
Piemonte, norte de Italia, mon-
señor Pier Giorgio Micchiardi. 
La ceremonia se realizará en el 
santuario Divino Amore de 
Roma. La presidirá monseñor 
Angelo Amato, prefecto para la 
causa de la Congregación de 
los Santos en representación 
del papa Benedicto XVI. Luego 
a las 20:30 p.m. en el aula 
Pablo VI del Vaticano, los jóve-
nes del Movimiento de los Fo-
colares celebrarán la beatifica-
ción de Badano. El domingo 26 
de septiembre en la basílica 
San Pablo extramuros de Roma 
se realizará una misa de acción 
de gracias presidida por el 
cardenal Tarcisio Bertone, se-
cretario de estado vaticano. 
(ZENIT.org).- 
 

JUAN PABLO II "SE CONSU-
MIÓ" POR AMOR  

Al presidir en la Basílica de San 
Pedro, la Eucaristía por el 5° 
aniversario de la muerte del 
Papa Juan Pablo II, el Papa 
Benedicto XVI resaltó la pro-
funda fe, la gran esperanza y la 
total caridad que marcó la vida 
de Karol Wojtyla. En su homilía 
el Papa Benedicto XVI explicó 
que un siervo de Dio" es aquel 
que actúa con firmeza inque-
brantable, con una energía que 
no disminuye hasta que él haya 
realizado la tarea que le fue 
asignada, y que, no obstante 
carecer de los medios humanos 

que parecen necesarios para 
alcanzar el objetivo, sin embar-
go se presenta con la fuerza de 
la convicción, siendo el Espíritu 
que ha puesto Dios en él, el que 
le dará la capacidad de actuar 
con humildad y fuerza, ase-
gurándole el éxito final. El Santo 
Padre señaló que aquello que el 
profeta inspirado dice del Sier-
vo, lo podemos aplicar al amado 
Juan Pablo II: el Señor lo ha 
llamado a su servicio y, al con-
fiarle tareas de mayor responsa-
bilidad, lo ha acompañado con 
su gracia y con su continua 
asistencia. Durante su pontifica-
do, él se prodigó en proclamar 
el derecho con firmeza, sin 
debilidades ni titubeos, sobre 
todo cuando tenía que medirse 
con resistencias, hostilidades y 
rechazos. Sabía de haber sido 
tomado por la mano del Señor, 
y esto le consintió ejercitar un 
ministerio fecundo, por el cual, 
una vez más, damos férvidas 
gracias a Dios. Toda la vida del 
venerable Juan Pablo II se ha 
desarrollado en el signo de esta 
caridad, de la capacidad de 
donarse de manera generosa, 
sin reservas, sin medidas, sin 
cálculo.  
Aquello que lo movía era el 
amor hacia Cristo, a quien había 
consagrado la vida, un amor 
sobreabundante e incondiciona-
do. Y precisamente porque se 
acercó siempre más a Dios en el 
amor, él pudo hacerse compa-
ñero de viaje para el hombre de 
hoy, derramando en el mundo 
el perfume del Amor de Dios. 
Quien tuvo la alegría –continuó 
el Papa– de conocerlo y fre-
cuentarlo, pudo tocar con la 
mano cuanto estaba viva en él 
la certeza de contemplar la 
bondad del Señor en la tierra de 
los vivientes, como hemos escu-
chado en el salmo responsorial; 
certeza que lo acompañó en el 
curso de su existencia y que, de 
manera particular, se manifestó 
durante el último período de su 
peregrinación en esta tierra: el 

laicidad, tema de gran trascen-
dencia y actualidad en los de-
bates sociales contemporáne-
os.  La X Semana Social Católi-
ca estará estructurada en cua-
tro paneles, donde se abor-
darán diversos ámbitos de 
nuestra realidad nacional. La 
presencia pública y el quehacer 
pastoral de la Iglesia Católica 
en Cuba, la necesidad del diá-
logo y la reconciliación entre 
cubanos y los retos de la eco-
nomía nacional, serán algunos 
de los tópicos que marquen el 
encuentro. A ello se sumará 
una reflexión sobre las comple-
jidades actuales de la sociedad 
cubana y su incidencia sobre el 
quehacer pastoral y social de la 
Iglesia. Tomarán parte en esta 
Semana Social delegados pro-
venientes de todas las diócesis 
cubanas, así como un grupo de 
destacados intelectuales de 
Cuba y de la diáspora. Esta 
décima edición de la Semana 
Social Católica tendrá como 
peculiaridad la presencia de 
invitados no católicos que con-
tribuirán, con sus argumentos, 
a facilitar el análisis del aconte-
cer nacional de los delegados 
provenientes de las diócesis.   
Los organizadores de este 
importante evento social de la 
Iglesia Católica en Cuba, hace-
mos votos para que las sesio-

nes de trabajo que viviremos 
contribuyan a consolidar el 
camino del diálogo respetuoso 
entre cubanos, única vía para 
construir un futuro nacional 
equilibrado. (Tomado de Noso-
tros Hoy) 
JOVEN DEL MOV. DE LOS FOCO-
LARES SERÁ BEATIFICADA  
Chiara Badano, una joven ita-
liana laica miembro del Movi-
miento de los Focolares (1971-
1990) que murió hace 20 años 
será beatificada el próximo 25 
de septiembre. Así lo anunció 
el obispo de la diócesis de 
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progresivo debilitamiento 
físico, en efecto, no ha de-
rrumbado su fuerte fe, su 
luminosa esperanza y su fer-
viente caridad. Se dejó consu-
mir por Cristo, por la Iglesia, 
por el mundo entero: el suyo, 
fue un sufrimiento vivido 
hasta lo último por amor y 
con amor, concluyó (ACI). 
 

FRAILES BOMBEROS DE SAN 
MAXIMILIANO KOLBE  
Desde hace 75 años, la ciu-
dad de N iepoka lanow 
(Polonia) cuenta con un Cuer-
po de Bomberos Frailes de 
San Maximiliano María Kolbe, 
santo que fundó la ciudad y el 
escuadrón contra incendios, 
uno de los más importantes 
del país. Según señala el 
diario La Razón, en 1927 el 
príncipe polaco Jan Drucko-
Lubecki cedió al sacerdote 
Maximiliano María Kolbe –
quien fue asesinado en un 
campo de concentración nazi 
tras intercambiarse por otro 
prisionero a quien salvó así– 
un terreno a 40 kilómetros de 
Varsovia. En ese lugar, Kolbe 
fundó una ciudad a la que 
bautizó Niepokalanow, que 
significa Ciudad de la Inmacu-
lada. Tras levantar una basíli-
ca y un monasterio, la Ciudad 
de la Inmaculada contaba con 
13 sacerdotes, 18 novicios, 
527 hermanos legos, 122 
seminaristas menores y 82 
candidatos al sacerdocio. En 
total, 762 habitantes que 
además de orar y desarrollar 
las labores monacales, ejerc-
ían profesiones de mecánico, 
albañil, sastre, impresor, 
jardinero o bombero.  
Casi la totalidad de los edifi-
cios de Niepokalanow eran de 
madera lo que hacía a las 
estructuras vulnerables a 
posibles incendios. Es por eso 
que, en 1928, Kolbe reunió y 
dijo a los frailes: esto lo 
hemos recibido de la gente, 
no es nuestro, por lo que 

tenemos que asegurarnos de 
que no se destruya. Pronto se 
pusieron manos a la obra y 
organizaron una guardia contra 
incendios. Compraron barriles, 
palas, extintores y escaleras 
para estar preparados.  
El cuerpo de Bomberos quedó 
oficialmente creado en 1931, y 
a él se unieron 50 frailes. Pero 
su campo de acción no se limi-
taba a proteger la ciudad, sino 
también las localidades cerca-
nas. Hoy –concluye la nota– 
poseen modernos vehículos y 
herramientas cedidos por las 
administraciones, instituciones 
sociales o donaciones privadas. 
Es uno de los cuerpos de Bom-
beros más importantes del 
país, y cuenta en sus filas con 
14 miembros que ofrecen un 
servicio durante 24 horas al 
día. (ZENIT.org).- 
 

SATISFACCIÓN DEL PAPA POR  
SU VIAJE A MALTA 
El Papa Benedicto XVI quiso 
hacer balance de su visita ofi-
cial a Malta, realizada a media-
dos de abril, con los peregrinos 
presentes en la Plaza de San 
Pedro para la audiencia gene-
ral. Recordando que el propósi-
to de su viaje era la celebración 
del 1950  aniversario del nau-
fragio del apóstol Pablo en las 
costas del archipiélago maltés, 
aseguró que, al igual que el 
santo, ha experimentado la 
calurosa acogida de los malte-
ses – verdaderamente extraor-
dinaria. Fue para mí motivo de 
alegría, y también de consuelo, 
sentir el calor particular de ese 
pueblo que da el sentimiento 
de una gran familia, unida por 
la fe y por la visión cristiana de 
la vida”, afirmó el Papa.  
“La célebre cruz de Malta, que 
todos asocian a esa nación, ha 
ondeado muchas veces en 
medio de conflictos y luchas; 
pero gracias a Dios, no ha 
perdido su significado auténtico 
y perenne: es el signo del amor 
y de la reconciliación, ¡y esta 
es la verdadera vocación de los 

pueblos que acogen y abrazan 
el mensaje cristiano! De los 
momentos más significativos de 
su viaje, el Papa destacó su 
peregrinación a la Gruta de san 
Pablo. De ese naufragio, o 
mejor, de la sucesiva perma-
nencia de Pablo en Malta, nació 
una comunidad cristiana fer-
viente y sólida, que después de 
dos mil años es aún fiel al 
Evangelio y se esfuerza en 
conjugarlo con las complejas 
cuestiones de la época contem-
poránea”.  
Otra de las cuestiones 
“tormentosas”, la de los abusos 
sexuales por miembros del 
clero, también fue afrontada 
por el Papa durante su visita, 
durante su reunión con un 
grupo de víctimas de estos 
abusos. Compartí con ellos el 
sufrimiento y, con conmoción, 
recé con ellos, asegurando la 
actuación de la Iglesia, afirmó 
el Papa. 
El Papa aludió también a un 
problema internacional que 
está afectando de lleno a Mal-
ta, por su posición en el Medi-
terráneo, la inmigración, y 
especialmente la ilegal. Malta, 
reconoció el Papa, está en el 
centro de rutas de migración: 
hombres y mujeres, como an-
tes san Pablo, llegan a las cos-
tas maltesas, a veces empuja-
dos por condiciones de vida 
demasiado duras, por violen-
cias y persecuciones, y esto 
comporta, naturalmente, pro-
blemas complejos en el plano 
humanitario, político y jurídico. 
Sin embargo, el Papa invitó a 
buscar soluciones que no son 
fáciles, pero que hay que bus-
car con perseverancia y tenaci-
dad, concertando las interven-
ciones a nivel internacional.  
Por último recordó su encuen-
tro con los jóvenes el  puerto 
de La Valeta, un encuentro 
que, afirmó el propio Papa, no 
quiso que faltara a pesar de la 
brevedad de la vis ita. 
(ZENIT.org).-  
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EN EL BICENTENARIO 
El Arzobispo de Caracas y 
Primado de Venezuela, Carde-
nal Jorge Urosa Savino, a 
nombre del Episcopado dirigió 
una carta a los fieles con 
motivo del bicentenario de la 
independencia del país en la 
que recordó el papel funda-
mental que cumplió la Iglesia 
en esta gesta y los llamó a 
seguir este sendero trabajan-
do sin odios ni violencias, con 
el fin de lograr una sociedad 
más justa, libre y pacífica. Así 
lo afirmó el Purpurado con 
ocasión de la celebración de 
los sucesos del 19 de abril de 
1810, que señalaron su cami-
no como República soberana 
e independiente, y desenca-
denaron el proceso que llevó 
a la declaración de indepen-
dencia. Tras recordar que la 
gran mayoría de nuestros 
próceres, y el pueblo que 
conquistó la independencia el 
24 de junio de 1821 vivían la 
fe cristiana y pertenecían a 
nuestra Iglesia Católica, el 
Cardenal Urosa señaló que 
hoy como ayer, la Iglesia en 
Venezuela está comprometida 
con los mejores intereses del 
pueblo, y rechaza cuanto se 
oponga al bien común, a la 
libertad y a la paz. El Purpura-
do señaló que el Episcopado 
tiene la firme esperanza de 
que todo aquello que vaya en 
contra del propósito fundacio-
nal de la Venezuela libre y 
soberana, justa, solidaria y 
fraterna, no triunfará y para 
esto se requiere la acción 
comprometida de todos los 
católicos, con abnegación, sin 
odios ni violencias, pero dis-
puestos a sobrellevar adversi-
dades con el fin de lograr una 
sociedad más justa, libre y 
pacífica. Al dar gracias a Dios 
por los dones que nos ha 
concedido en estos doscientos 
años de vida republicana, 
invitamos a todos los católi-
cos, y a todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad, a 
reafirmar nuestro amor a la 
Patria, y a comprometernos a 
trabajar por una convivencia 
social fundamentada en los 
grandes principios morales, en 
los Diez Mandamientos de la 
Ley de Dios, y a promover y 
defender todos los derechos 
humanos, consagrados en 
nuestra actual Constitución, 
agregó. (ACI). 
 

SÁBANA SANTA ES ÍCONO DE 
AMOR Y VIDA    
El pasado 2 de mayo,  Papa 
Benedicto tras adorar al Santí-
simo Sacramento en la Catedral 
de Turín, veneró la Sábana 
Santa.  
En su meditación al finalizar la 
veneración, titulada El misterio 
del Sábado Santo, el Santo 
Padre explicó que el Manto 
sagrado es el ícono de este 
misterio. Efectivamente es un 
sudario que envolvió el cadáver 
de un hombre crucificado, y 
que corresponde completamen-
te a lo que dicen los Evangelios 
de Jesús. El Sábado Santo es el 
día en que Dios se esconde. En 
nuestra época, especialmente 
después de atravesar el siglo 
pasado, la humanidad se ha 
vuelto particularmente sensible 
al misterio del Sábado Santo. El 
escondimiento de Dios forma 
parte de la espiritualidad del 
ser humano contemporáneo, 
de manera existencial, casi 
inconsciente, como un vacío en 
el corazón que se ha hecho 
cada vez más grande. Después 
de las dos guerras mundiales, 
de los campos de concentra-
ción y los gulags, de Hiroshima 
y Nagasaki, nuestra época se 
ha transformado cada vez más 
en un Sábado Santo: la oscuri-
dad de este día interpela a 
todos los que se interrogan 
sobre la vida, y especialmente 
a nosotros, los creyentes. Tam-
bién a nosotros nos atañe esta 
oscuridad, prosiguió. Y, sin 
embargo, la muerte del Hijo de 

Dios, de Jesús de Nazaret, 
tiene un aspecto opuesto, total-
mente positivo, fuente de con-
suelo y de esperanza. Pienso 
así que la Sábana Santa se 
comporta como un documento 
'fotográfico', que tiene un 
'positivo' y un 'negativo'. Y 
efectivamente es así: el miste-
rio más oscuro de la fe es al 
mismo tiempo el signo más 
luminoso de una esperanza 
ilimitada. El Sábado Santo es 
una 'tierra de nadie' entre la 
muerte y la resurrección, pero 
en esta 'tierra de nadie' ha 
entrado Uno, el Único, que la 
ha atravesado con los signos 
de su Pasión por el ser huma-
no. El Santo Padre subrayó 
entonces que desde allí, desde 
la oscuridad de la muerte del 
Hijo de Dios, surgió la luz de 
una nueva esperanza: la luz de 
la Resurrección. Y pienso que 
contemplando este sacro lino 
con los ojos de la fe se vislum-
bre esa luz. Este es el poder de 
la Sábana Santa: del rostro de 
este 'Hombre de dolores', que 
carga con el peso de la pasión 
del ser humano de todo tiempo 
y lugar, también con nuestras 
pasiones, nuestros sufrimien-
tos, nuestras dificultades, nues-
tros pecados. Emana una ma-
jestad solemne, un señorío 
paradójico. Finalmente el Papa 
Benedicto XVI dijo: ¿Cómo 
habla la Sábana Santa? ¡Habla 
con la sangre, y la sangre es 
vida! La Sábana Santa es un 
ícono escrito con sangre; san-
gre de un hombre flagelado, 
coronado de espinas, crucifica-
do y herido en el costado dere-
cho. La imagen grabada en la 
Sábana Santa es la de un 
muerto, pero la sangre habla 
de su vida. Cada rastro de 
sangre habla de amor y de 
vida. Es como un manantial 
que murmura en el silencio y 
nosotros podemos escucharlo, 
en el silencio del Sábado Santo. 
(ACI) 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Te quiero porque has entrado en 
mi vida más que el aire en mis  

pulmones, más que la sangre en 
mis venas. Has entrado donde    

nadie podía entrar, cuando nadie 
podía ayudarme, cada vez que  

ninguno podía consolarme.  
Cada vez, he leído la explicación 

en tus  palabras, la solución  
en tu amor. 

 
Chiara Lubich 


